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1- ESCUELAS ABIERTAS E INCLUSIVAS


Las cooperativas de enseñanza son escuelas abiertas e integradoras. La atención a la diversidad es consustancial, ya que desde principios del siglo XIX el movimiento cooperativo se ha definido a sí mismo como un movimiento abierto e integrador donde lo importante son las personas sin distinción de sexo, origen social, nacionalidad o confesión religiosa. 


Las escuelas cooperativas son pioneras en la puesta en marcha de experiencias de integración y atención a la diversidad. En el terreno de la integración, por su propia filosofía, las  cooperativas de enseñanza han sido capaces de desarrollar proyectos educativos que han dado cabida a niños y niñas con alguna discapacidad física o psíquica, adelantándose a las normas y a la sensibilidad social que hoy prescribe este tipo de actuaciones. 


En cuanto a la atención a la diversidad, por su propio enfoque cooperativo centrado en las personas, las cooperativas de enseñanza siempre han tenido claro que la diversidad va más allá de atender las diferencias de los alumnos que se derivan de su pertenencia a distintos grupos sociales: las escuelas cooperativas asumen que todos y cada uno de los alumnos y alumnas son singulares, tienen diferentes experiencias, diferentes capacidades e inclinaciones propias y la educación de calidad consiste en aprovecharlas y dar a cada persona las máximas posibilidades de desarrollo. 

De ahí que uno de sus aspectos más relevantes o diferenciadores sea la atención individualizada. El alumno/a es el protagonista del proceso educativo y el papel de la escuela es el de dar respuestas significativas a las necesidades individuales.




2- ESCUELAS DEMOCRÁTICAS Y PARTICIPATIVAS



Las escuelas cooperativas son organizaciones gestionadas democráticamente. La democracia y la autoresponsabilidad en la toma de decisiones son ejercidas cotidianamente en las cooperativas tanto por el equipo docente como por el alumnado.

En las escuelas cooperativas, docentes, personal de servicios y,  en ocasiones, también los padres, son socios cooperativistas y propietarios de la cooperativa. El funcionamiento y el futuro del proyecto educativo se decide según un procedimiento democrático estatutario reglamentado y transparente que da solidez al proyecto educativo y garantiza su continuidad en el tiempo. En el máximo órgano de gobierno de la escuela (asamblea de cooperativistas) cada persona tiene un voto. Los hombres y mujeres elegidos para representar a la cooperativa (consejo rector) dan cuenta de su gestión ante los socios y socias de la cooperativa y los equipos directivos de la escuela responden ante estos órganos de gobierno del buen funcionamiento de la misma. 
Este funcionamiento democrático, basado en la autoresponsabilidad, se traslada a las aulas porque impregna todo el funcionamiento del centro. De esta forma se posibilita que el alumnado comprenda, de forma sencilla, práctica y cotidiana, la importancia y la funcionalidad social de los valores del respeto, la participación y el diálogo democrático.



3- ESCUELAS COMPROMETIDAS QUE TRABAJAN COLECTIVAMENTE


Las cooperativas son escuelas que exigen de sus docentes un alto nivel de compromiso con el proyecto educativo del centro y el buen funcionamiento de éste. Un compromiso que se deriva naturalmente del hecho de que los docentes comparten la propiedad de la escuela y se autoresponsabilizan de las decisiones educativas y societarias que en ella se toman. Las escuelas cooperativas se autogestionan y eso exige la responsabilidad y el compromiso de todas las personas que trabajan en el centro, desde los docentes al personal de servicios. Este compromiso real proporciona al proyecto singularidad, rumbo, solidez y estabilidad en el tiempo.


Este elevado nivel de de compromiso se traduce en una práctica educativa que busca permanentemente lo mejor para el alumnado y para el grupo. Más allá de la compensación económica de un salario, los cooperativistas que están al frente de proyectos educativos encuentran la recompensa a sus esfuerzos en el éxito del centro, en el crecimiento del alumnado y del grupo de docentes que lo integran.

Un elemento consustancial a este compromiso es el espíritu de trabajo colectivo que se traduce en la gestión responsable compartida por los equipos de trabajo en los diversos aspectos del funcionamiento interno del centro.



4- ESCUELAS CON PROYECTOS SINGULARES



Como todos sabemos, para educar a nuestra infancia y a nuestra juventud, es necesario ofrecerles un marco de crecimiento ordenado y con un proyecto de futuro. Los adultos hemos de transmitirles que sabemos hacia dónde queremos ir, sólo de esa forma los niños y los adolescentes pueden aportar, enmendar, criticar un rumbo concreto y autoafirmarse como personas en ese ejercicio de comprensión y de autonomía que consiste en comprender lo que ofrece la sociedad adulta y ser capaces de enmendar esa propuesta con nuevas aportaciones. Esa necesidad de contar con un proyecto es hoy más urgente que nunca pues vivimos en sociedades que se caracterizan más por sus disensos que por sus consensos. También la escuela hoy está sometida a esas presiones.


En ese contexto lo que distingue a las cooperativas de enseñanza es que son escuelas que cuentan con proyectos educativos consensuados y construidos colectivamente por todas aquellas personas que los van a llevar a cabo mediante  procesos de reflexión conjunta. Eso permite que el alumnado interiorice unas normas de grupo construidas democráticamente y, desde la contrastación de la diversidad de posiciones, con los beneficios que eso comporta para la infancia y para la adolescencia que necesita al grupo para crecer, y que en el caso de las cooperativas es un grupo construido diariamente con el ejercicio de la democracia. 

Además, la estabilidad del equipo humano en las cooperativas de enseñanza hace que ese proyecto pueda crecer en el tiempo, mejore, se enfrente a sus propias contradicciones y las resuelva en el día a día. De esta forma, los proyectos educativos de las cooperativas tienen la ventaja de ser proyectos maduros o que maduran. Existe la historia del propio grupo y del propio centro y se puede avanzar paso a paso con los recursos humanos que lo configuraron y con los que llegan a enriquecerlo. 



5- ESCUELAS CIENTÍFICAS E INNOVADORAS


Las escuelas cooperativas son herederas de una tradición laica basada en el progreso del ser humano a través de la ciencia y la cultura. Son escuelas que han participado con protagonismo en todas las corrientes pedagógicas importantes que han marcado la evolución del pensamiento educativo desde finales del siglo XIX. Sus docentes han realizado y realizan un gran esfuerzo para transmitir a sus alumnos las mejores aportaciones de la ciencia y la cultura y por ello reflexionan e innovan continuamente en sus planteamientos didácticos. Ningún conocimiento de la ciencia o la cultura es demasiado difícil de trasladar a las aulas de la educación primaria, secundaria o universitaria. 

Eso lo demuestran diariamente las escuelas cooperativas en sus proyectos pedagógicos y con sus innovadoras estrategias didácticas. Y también se pone de manifiesto con la satisfacción que expresan los padres y madres que ven como sus hijos e hijas trabajan en la escuela con un alto nivel de exigencia y utilizando estrategias pedagógicas que desarrollan sus capacidades para afrontar problemas y encontrar soluciones.


Se expresa también en los proyectos de intercooperación con otros centros, que se asumen desde las escuelas cooperativas como una vía de formación y de mejora para los propios equipos docentes. Escuelas de verano, escuelas de padres y madres, cooperativas de segundo grado, viajes de intercambio de experiencias con otras cooperativas españolas y extranjeras, son una muestra de la inquietud hacia la formación y la mejora continua de estas escuelas. 




6- ESCUELAS VINCULADAS A SU ENTORNO



La vinculación con el entorno es uno de los principios clave del movimiento cooperativo y una de las realidades cotidianas en las escuelas cooperativas. Son iniciativas educativas que surgen de la sociedad civil ligada a un territorio concreto, que es un recurso educativo más en el marco del proyecto docente.


Una muestra evidente de este compromiso con el entorno es la utilización del valenciano como lengua vehicular de la enseñanza. Las escuelas cooperativas fueron pioneras en la implantación de la enseñanza en valenciano en los años setenta y siguen siendo hoy un referente en este campo en la Comunidad Valenciana.


Otra muestra de esta conexión con el entorno son los fuertes vínculos de las cooperativas de enseñanza con el Medio Ambiente y con el desarrollo rural que se aprecia en sus proyectos educativos y en su política de cooperación con iniciativas implantadas en el medio rural. 

Una manifestación más de la vinculación con el entorno y su realidad son las cooperativas de educación infantil que surgen en barrios donde la ciudadanía demanda esa oferta o las escuelas cooperativas que inician sus proyectos en áreas marginales donde la educación es la auténtica espoleta para el desarrollo económico y social de sus habitantes. 



7- EMPRESAS SOCIALMENTE RESPONSABLES


Las escuelas cooperativas además de centros educativos son empresas socialmente responsables que integran de forma voluntaria las preocupaciones sociales y medioambientales en su actividad. Esto es así porque los principios que configuran la cultura empresarial de las cooperativas a pesar de haber sido formulados en una época y con unos presupuestos muy diferentes a los actuales, hacen de las cooperativas un paradigma indiscutible de responsabilidad social en nuestros días: adhesión voluntaria y abierta, gestión democrática por parte de los socios, participación económica de los socios, autonomía e independencia, educación, formación e información, cooperación entre cooperativas, interés por la comunidad. 


Las cooperativas en general, y las de enseñanza en particular, tienen una larga trayectoria como organizaciones que defienden los intereses públicos con modelos de gestión de la economía social. La gran mayoría son escuelas concertadas perfectamente incardinadas en el sistema educativo.

8.- ESCUELAS DE CALIDAD

Las cooperativas de enseñanza tienen como objetivo común la mejora continua para adaptarse constantemente a las necesidades del alumnado y sus familias, así como del entorno social. Por ello tienen como meta la calidad, en tres aspectos básicos: la calidad docente, la calidad en los servicios que prestan y la calidad en el desarrollo de una gestión eficaz. Preocupadas por contribuir a paliar el fracaso escolar, se ocupan de  mejorar el rendimiento de sus alumnos a través de la innovación pedagógica y la atención personalizada.

Son centros que desarrollan permanentemente evaluaciones tanto de su actividad educativa como de su actividad empresarial. Muchas de ellas tienen implantados sistemas o modelos de gestión de la calidad. 
